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El  Proteccionismo  y  el  libre  cambio. — ¿Deberá 
atenderse  á  las  condiciones  de  cada  país  para 
adoptar  uno  ú  otro  de  los  dos  sistemas.'* 

Reformas  al  Codigo  de  Procedimientos  en  ma¬ 
teria  criminal 


“ga  gscuela  be  ^^erecí^o 


El  Proteccionismo  y  el  libre  cambio-- 
¿  Deberá  atenderse  á  las  condiciones 
de  cada  pais  para  adoptar  uno  ú  otro 
de  los  dos  sistemas? 


Las  naciones,  como  los  irdivi- 
duos,  necesitan  comunicarse  entre 
sí,  no  solo  intelectualmente,  para 
participar  de  sus  conocimientos,  si¬ 
no  también  para  brindarse  los  obje¬ 
tos  en  que  abundan  en  cambio  de  a- 
quellos  de  que  carecen.  La  previso¬ 
ra  Providencia  dispuso  que  coopera- 
•,ran  todas  á  la  obra  del  perfecciona¬ 
miento  del- hombre,  y  les  ha  impues¬ 
to  el  deber  de  relacionarse  las  unas 
con  las  otras  para  provecho  de  la  hu¬ 
manidad  toda. 

Una  parte  muy  importante  de  es¬ 
tas  relaciones  la  forma  el  comercio 
internacional,  que  de  día  en  día  ad¬ 


quiere  mayor  desarrollo  mediante  la 
facilidad  de  las  comunicaciones  y  el 
adelanto  y  multiplicación  de  las  in¬ 
dustrias. 

* 

*  * 

Dos  escuelas  económicas  se  dis¬ 
putan  hoy  el  campo  del  comercio  de 
unas  naciones  con  otras;  el  proteccio¬ 
nismo  y  el  libre  cambio. 

El  sistema  protector,  que  consiste 
en  una  reunión  de  impuestos  y  prohi¬ 
biciones  establecidos  sobre  las  mer¬ 
caderías  extranjeras,  para  desarro¬ 
llar  la  industria  nacional,  alejando 
de  los  mercados  interiores  la  concu¬ 
rrencia;  se  adoptó  en  las  naciones  eu¬ 
ropeas,  con  el  objeto  de  libertarse  de 
pagar  tributo  á  otros  países.  Abri¬ 
gaban  la  creencia  de  que  podían  lle¬ 
gar  á  bastarse  á  sí  mismas,  y  en  el 
caso  de  una  guerra,  cuyo  peligro  e- 
ra  antes  más  inminente  que  en  nues¬ 
tros  días,  la  existencia  del  estado  no 
quedaría  á  merced  del  enemigo  que 
durante  la  paz  le  proporcionaba  los 
elementos  para  satisfacer  sus  necesi¬ 
dades.  Cronwell  lo  acreditó  en  In¬ 
glaterra  por  medio  de  la  célebre  acta 
ta  de  navegación  de  1651.  En  Fran¬ 
cia  lo  planteó  en  toda  su  pureza  Col- 
bert,  el  famoso  ministro  de  Luis  XI V. 
Las  demás  naciones,  ya  por  represa¬ 
lias,  ya  porque  creían  firmemente 
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que  el  adelanto  y  la  riqueza  de  ran¬ 
cia  y  de  Inglaterra  eran  frutos  del 
proteccionismo,  lo  adoptaron  tam¬ 
bién. 

Muchos  argumentos  se  aducen  en 
su  apoyo,  siendo  los  principales  los 
siguientes:  ¿No  es  de  temerse  que! 
una  nación  cuya  industria  está  muy ! 
adelantada,  destruya  las  industrias^ 
nacionales  similares,  si  no  protege- 1 
mos  los  productos  de  éstas  por  me¬ 
dio  de  prohibiciones  ó  derechos  a- 
duaneros?  Estableciendo  impuestos 
protectores,  no  se  alentaría  el  traba¬ 
jo  nacional?  No  sería  conveniente 
para  un  país,  implantar  en  su  suelo 
el  mayor  número  posible  de  indus¬ 
trias,  para  que  en  el  caso  de  una  gue¬ 
rra  no  quede  su  existencia  á  merced 
del  enemigo?  Con  qué  objeto  ofrece¬ 
mos  á  los  consumidores  géneros  ba¬ 
ratos,  si  no  les  damos  por  medio  de 
la  protección  los  elementos  indispen¬ 
sables  para  que  los  adquieran? 

Es  inconveniente  para  un  país 
nuevo,  cuyos  elementos  de  riqueza 
principian  á  desenvolverse,  sostener 
relaciones  mercantiles  con  otro  po- 
dero.so  de  manufacturas  bien  desa 
rrolladas:  ellas  estarán  en  condicio¬ 
nes  más  ventajosas  para  la  concu¬ 
rrencia  y  podrán  ofrecer  sus  produc¬ 
to  á  un  precio  bajo  y  de  mejor  cali¬ 
dad.  Las  naciones  requieren  para  su 
desenvolvimiento,  el  transcurso  de 
largos  años  y  el  trabajo  constante  de 
sus  hijos;  por  fecundo  en  riquezas 
naturales  que  sea  un  Estado,  tendrá 
siempre,  como  lo  acredita  la  historia 
que  pasar  lentamente  de  una  etapa  á 
otra  de  la  civilización.  En  sus  prime¬ 
ros  años  predominará  la  agricultura, 
y  como  lees  imposible  aprovecharse 
desde  un  principio  de  los  materiales 
que  ella  produzca,  los  exportará  al 


extranjero  para  proporcionarse  en  re¬ 
torno  máquinas  y  toda  clase  de  ele¬ 
mentos  para  fomentar  su  trabajo. 
Pero,  á  medida  que  por  las  ganan¬ 
cias  que  se  obtienen  se  forman  las  ca¬ 
pitales,  podrá  aclimatar  industrias  a- 
decuadas  á  sus  condiciones  natura¬ 
les  y  se  irá  convirtiendo  gradualmen¬ 
te  en  manufacturero.  Si  suponemos 
una  nación,  en  la  cual  la  escuela  del 
proteccionismo  ha  estado  en  vigor, 
la  adopción  repentina  del  libre  cam¬ 
bio  destruiría  las  industrias  que  h  in 
!  crecido  á  la  sombra  de  aquel  sistema, 
y  no  están  aún  en  situación  de  com 
petir  con  las  de  otros  países.  Si,  ála 
inversa,  tomamos  una  acostumbrada 
á  la  libertad  comercial,  é  introduci- 
,  mos  en  ella  el  régimen  protector,  los 
'  capitales  naturalmente  invertidos  en 
cierto  género  de  industrias,  se  retira¬ 
rían  de  ellas  para  dedicarlos  al  fomen- 
I  to  de  las  protegidas  que  ofrecen  al  a- 
caudalado  mavores  utilidades.  Ten- 
dríamos,  tal  vez,  aumentado  el  nú¬ 
mero  de  producciones;  pero  sería  en 
detrimento  de  la  riqueza  públicíi,  que 
verá  desaparecer  manufacturas,  fá 
bricas  y  cultivos  que  dejan  en  pos  de 
sí  la  inestabilidad  en  el  trabajo,  la  ca- 
nístía  de  los  consumos  v  el  tnistorno 

y 

de  las  relaciones  comerciales. 

Se  ha  creído  conveniente  el  réiji- 
men  ¡jrotector  para  proporcionar 
ocupación  y  trabajo  á  los  nacionales, 
pensando  que  de  esta  manera,  .se 
empeñarán  en  producir  dentro  del 
país  todos  los  artículos  sobre  los  cua- 
'  les  pesan  fuertes  derechos  aduane¬ 
ros.  La  protección,  ó  abarca  la  tota¬ 
lidad  de  las  industrias,  en  cuyo  caso 
ninguna  de  todas  reporta  en  realidad 
beneficio,  ó  comprende  tan  sólo  á  al¬ 
gunas,  de  lo  cual  resulta  una  repar¬ 
tición  desigual  de  ventajas  que  inci- 
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ta  á  los  obreros  dedicados  á  ocupa¬ 
ciones  expuestas  á  la  concurrencia, 
á  dejarlas  para  explotar  aquellas  que 
los  convidan  con  mejor  salario.  Los 
trabajadores  privilejiados  que  repor¬ 
taran  de  sus  profesiones  ganancias 
considerables,  estarían  desde  luego 
favorecidos  con  el  sistema;  pero  los 
que  se  ocupasen  en  fabricaciones  que 
no  disfrutan  de  la  gracia  de  la  pro¬ 
tección,  experimentarían  pérdidas, 
porque  se  les  obliga  á  pagar  á  un 
precio  subido  las  materias  primas  de 
sus  industrias.  Los  consumidores,  de 
igual  modo,  se  desprenden  de  mayor 
cantidad  de  sus  haberes,  para  pro¬ 
porcionarse  elementos  con  que  miti¬ 
gar  sus  necesidades.  El  trabajo  pa¬ 
ra  ser  verdaderamente  fecundo,  de¬ 
be  estar  auxiliado  por  el  capital,  cu¬ 
yo  monto  iría  en  menos  á  medida 
que  las  subsistencias  y  los  materiales 
todos  se  encarecieran  por  efecto  de 
la  protección.  El  capitalista  con  sus 
recursos  y  el  obrero  con  sus  brazos, 
concurren  á  la  obra  de  la  producción; 
si  diezmamos  los  bienes  del  primero, 
el  segundo  carecerá  de  ocasiones  pa¬ 
ra  ejercitar  su  trabajo,  y  entonces, 
lejos  de  haber  alcanzado  con  el  pro¬ 
teccionismo  el  fin  apetecido,  habre¬ 
mos  hecho  precaria  la  condición  del 
artesano. 

1^  riqueza  de  un  Estado  no  se 
mide  solamente  por  el  número  de 
sus  industrias,  sino  también  por  la 
importancia  de  cada  una  de  ellas,  a- 
.  tendidas  las  condiciones  de  su  suelo 
y  la  inteligencia  y  pericia  de  su  habi¬ 
tantes.  El  objeto  que  .se  proponen 
los  proteccionistas  aclimatando  el 
mayor  número  posible  de  industrias, 
si  fuera  dable  alcanzarlo,  llevaría  á 
las  naciones  al  aislamiento,  que  aca¬ 
rrea  funestas  consecuencias  y  con¬ 


traría  la  naturaleza  misma,  cuyas  sá- 
bias  leyes  nos  empujan  instintiva¬ 
mente  al  comercio. 

Además,  en  el  caso  de  una  guerra 
nunca  faltarían  medios  de  obtener 
cuanto  nos  hace  falta;  si  no  era  posi¬ 
ble  conseguirlo  de  un  modo  directo, 
del  mismo  país  que  antes  nos  lo  sub¬ 
ministraba,  nos  lo  proporcionaría¬ 
mos  indirectamente  por  medio  de  un 
tercero,  ó  de  otra  nación,  pues  no 
hay  ningún  producto  que  sea  pecu¬ 
liar  de  un  sólo  país.  Así,  suponga¬ 
mos  que  Guatemala  necesita  de  los 
EE.  UU.  de  Norte-América  para 
proveerse  de  la  mitad  del  trigo  que 
consume;  se  temerá  por  algunos 
que,  en  el  caso  de  que  se  interumpan 
las  relaciones  entre  los  dos  países, 
quedemos  sin  la  cantidad  necesaria 
para  nuestras  necesidades,  y  habría 
un  peligro  inminente  de  que  sufrié¬ 
ramos  por  el  hambre.  Contestan  á 
esta  objeción:  que  en  el  país  hay  e- 
lementos  para  comprar  la  parte  de 
trigo  que  nos  subministran  los  EE. 
UU.,  en  otra  nación  productora  de 
ese  grano,  ó  bien  nos  lo  procuraría¬ 
mos  indirectamente  de  la  misma  pro¬ 
cedencia;  comerciando  con  otro  es¬ 
tado  vecino  que  importa  el  artículo 
de  igual  manera  que  nosotros.  Mien¬ 
tras  se  consumían  las  existencias  po¬ 
drían  improvisarse  siembras  que  á  la 
vuelta  de  unos  meses  nos  pusieran 
en  condiciones  de  llenar  la  demanda 
nacional.  En  confirmación  de  esta 
idea,  recordaré  lo  que  aconteció  á  I  n- 
glaterra,  cuando  Napoleón  Bonapar- 
te  declaró  el  famoso  blanqueo  del  a- 
ño  de  1806  para  arruinar  su  marina 
y  su  comercio;  aunque  la  Gran  Bre¬ 
taña  se  encontró  aislada  por  un  mo¬ 
mento  del  resto  del  Continente,  muy 
pronto,  la  astucia  de  unos,  por  un  la- 
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do:  y  la  necesidad  por  otro,  que  los 
habitantes  de  la  Europa  Continental 
sentían  de  los  productos  coloniales  y 
de  toda  clase  de  manufacturas,  halla¬ 
ron  en  el  contrabando  una  fuente  fe¬ 
cunda  de  comunicación;  y  cuando  las 
relaciones  oficiales  se  restablecieren, 
se  encontró  la  I  nglaterra  poderosa  y 
rica,  como  no  se  hubiera  creído  por 
los  Franceses  y  sus  aliados. 

Ningún  país  existe  sin  aptitudes 
especiales  para  cierta  clase  de  indus¬ 
trias.  En  las  que  se  pueden  ocupar 
con  provecho  los  trabajadores,  y  e- 
llasles  reportarán  utilidades  que  los 
habiliten  para  adquirir  por  medio  del 
cambio  aquello  que  no  alcanzan  á 
producir.  Inducirlos  por  medios  indi¬ 
rectos  á  cultivar  industrias  exóticas 
que  no  encuentran  atmósfera  propia 
para  su  desenvolvimiento,  sería  per¬ 
judicar  no  sólo  la  riqueza  de  la  hu¬ 
manidad  toda,  si  también  la  nacional. 
No  tiene,  pues,  el  gobierno  que  bus¬ 
car  ocupaciones  fructuo.sas  para  los 
obreros,  el  interés  de  estos,  solícito 
como  debe  ser,  puesto  que  se  trata 
de  su  propia  conveniencia,  sabrá  e- 
legir  empleos  que  les  ofrezcan  ele¬ 
mentos  de  seguridad  y  bienestar. 

* 

#  # 

El  admirable  desenvolvimieto  que 
e!  comercio,  favorecido  por  la  rapi¬ 
dez  y  baratura  de  los  medios  de  tras¬ 
porte,  y  vigorosamente  animado  por 
la  multiplicación  de  las  industrias,  ha 
logrado  alcanzar  en  el  presente  siglo, 
encontró  en  las  aduanas  trabas  y  di¬ 
laciones  que  estorban  el  fácil  cambio 
de  unos  productos  por  otros;  y  apa¬ 
rece  entonces  una  escuela  económi¬ 
ca,  cuyo  ideal  es  hacer  del  mundo  un 
sólo  mercado,  dando  en  tierra  con 
las  prohibiciones  y  derechos  protec¬ 


tores  con  que  los  gobiernos  preten¬ 
den  fomentar  el  trabajo  nacional. 

El  libre  cambio  se  funda  en  que 
la  Providencia  favoreció  de  distinto 
modo  á  las  varias  comarcas  de  la 
tierra,  le  señaló  á  cada  una  clima  y 
condiciones  especiales,  que  la  hacen 
apta  para  esta  ó  aquella  especie  de  pro¬ 
ducción.  Por  otra  parte,  las  diversas 
razas  que  pueblan  el  globo,  aunque 
dotadas  de  iguales  órganos  y  facul¬ 
tades,  han  alcanzado,  mediante  un 
desarrollo  desigual,  diferente  grado 
de  cultura.  Así  como  el  hombre  no 
es  igualmente  hábil  para  toda  clase 
de  profesiones,  de  tal  modo,  que  u- 
no  mismo  no  puede  dedicarse  con  é- 
xito  al  cultivo  de  las  bellas  artes,  de 
las  matemáticas,  de  la  filosofía  y  de 
la  historia,  por  ejemplo;  los  pueblos 
no  consiguen  aclimatar  en  su  terri¬ 
torio  todas  las  industrias  conocidas 
una  utopía  tal  sería  pretendei  intro¬ 
ducir  en  una  nación  todo  género  de 
producciones,  con  el  objeto  de  que 
llegara  á  bastarse  á  sí  misma.  Pug¬ 
naríamos  entonces  con  la  ley.  de  la 
división  del  trabajo,  que  tratándose 
de  las  naciones  y  de  los  individuos, 
es  iguabnente  filosófica.  I  )ebemos. 
l)ues,  elaborar  cuanto  podamos,  se¬ 
gún  nuestras  aptitudes  y  nuestras 
condiciones,  para  tener  objetos  de 
riqueza,  á  un  costo  relativamente  pe¬ 
queño  que  ofrecer  á  los  demás  esta- 
clos,  en  lugar  de  los  que  ellos  protluz- 
can,  y  satisfacer  así  todos  nuestros 
gustos  y  deseos.  Todo  esto  nos  in¬ 
dica  que  los  puel)los,  pañi  desarrf)- 
llarse  y  cumplir  con  su  destino,  de¬ 
ben  comunicarse  entre  sí,  estable¬ 
ciendo  un  contacto  de  ideas  que  los 
eleve  intelectual  y  moralmente,  y  u- 
na  corriente  de  frutos,  manufacturas 
y  artefactos,  para  que  cada  cual  con- 
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siga  con  la  menor  cantidad  de  traba¬ 
jo  el  mayor  aumento  de  capital. 

Si  entre  las  provincias  de  una  na¬ 
ción  el  comercio  es  libre  desde  que  se 
abolieron  las  aduanas  interiores,  que 
tanto  dificultaban  el  tráfico;  libre  y 
franco  debe  ser  también  entre  los 
pueblos,  sin  que  sea  este  motivo  pa¬ 
ra  temer  que  se  destruyan  las  nacio¬ 
nalidades,  pues  como  dice  el  notable 
economista  Baudrillart  “La  Econo¬ 
mía  Política  no  es  hostil  al  espíritu 
de  nacionalidad  si  es  bien  entendido, 
y  por  esto  se  esfuerza  en  mantener 
esta  división  del  trabajo  que  la  mis 
ma  Providencia  ha  establecido  entre 
las  hombres;  funda  la  alianza  de  los 
pueblos  en  la  diferencia  de  sus  carac¬ 
teres  y  de  sus  facultades;  quiere  que 
cada  pueblo  sobresalga  en  las  condi¬ 
ciones  que  le  son  propias  y  que  ca¬ 
da  uno  produzca  al  objeto  de  que 
disponga  de  medio  de  cambio:  para 
extender  el  comercio,  localiza  la  in¬ 
dustria. 

“P^sto  no  quiere  decir,  por  otra 
jjarte,  que  cada  nación  grande  no 
tenga  razón  en  apropiarse  todas  las 
industrias  en  armonía  con  su  suelo  y 
con  el  carácter  de  sus  habitantes, 
aunque  sin  querer  resolver  el  absur¬ 
do  problema  de  bastarse  en  absolu¬ 
to.  El  movimiento  de  la  civilización 
lleva  consigo  cierta  nivelación  de  pro¬ 
ductos  y  de  medio  de  producción  en¬ 
tre  los  diferentes  pueblos,  pero  man¬ 
teniendo  siempre  la  diversidad  de  sus 
industrias  en  todo  aquello  que  está 
en  perfecta  armonía  con  su  natura¬ 
leza  respectiva.  La  P2conomía  Polí¬ 
tica  al  reconocer  las  indicaciones 
providenciales  que  asignan  á  cada  re- ; 
gión  cierto  número  de  especialidades, 
no  niega  en  manera  alguna  el  poder 
del  trabajo  humano  hasta  llegara  ex¬ 


tender  á  un  basto  territorio  el  domi¬ 
nio  primitivo  que  parecía  reservado 
á  un  pueblo.  Así  como  el  cultivo  ha 
llegado  á  aclimatar  gran  número  de 
plantas,  en  un  terreno  que  no  las  pro¬ 
ducía  expontáneamente,  así  puede  el 
trabajo  industrial  naturalizar  ciertos 
productos  que  al  parecer  eran  patri¬ 
monio  exclusivo  de  otras  comar- 


Otro  de  los  principios  en  que  se 
funda  la  libertad  comercial,  estriba 
en  que  invirtiéndose  los  capitales  na¬ 
tural  y  expontáneamente,  y  aplican¬ 
do  los  obreros  su  trabajo  al  fomento 
de  industrias  adecuadas,  se  produci¬ 
rían  más  baratos  y  en  mayor  canti¬ 
dad  los  artículos  de  consumo;  el  cual 
alentado  por  la  abundancia  y  baratu¬ 
ra,  daría  activa  y  segura  salida  á  los 
frutos  del  trabajo. 

En  consecuencia,  los  gobiernos 
deben  empeñarse  con  afán  en  facili¬ 
tar  á  todos,  medios  fáciles  de  satis¬ 
facer  sus  necesidades,  lo  cual  se  ob¬ 
tendrá,  dirigiendo  ios  esfuerzos  de 
sus  industriales  por  la  senda  que  la 
naturaleza  hava  marcado,  v  enton- 
ces  el  capital  reproductivo  creciendo 
cada  día  más  y  más,  ofrecerá  á  los 
brazos  el  opoyo  conveniente. 

Expuestos  los  principios  de  los  dos 
sistemas,  correspóndeme  ahora  exa¬ 
minar  si  hay  que  atender  á  las  con¬ 
diciones  particulares  de  cada  pueblo, 
para  adoptar  una  ú  otra  de  las  dos 
escuelas:  ó  si  debemos,  haciendo  abs¬ 
tracción  del  modo  de  ser  de  cada 
Estado,  recomendar  como  bueno  ab¬ 
solutamente  uno  de  ellos. 

El  libre  cambio,  basado  en  princi¬ 
pios  filosóficos  incontrovertibles,  en¬ 
cuentra  desde  luego  acojida  y  eco  en 
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la  mayor  parte  de  los  espíritus,  y  las 
poderosas  razones  que  en  su  apoyo 
se  alegan,  derivadas  de  la  naturaleza 
misma  seducen  la  inteligencia;  pero 
si  en  teoría,  no  tomando  en  conside¬ 
ración  los  elementos  de  riqueza  y  el 
desarrollo  industrial  de  cada  país,  no 
podemos  menos  que  defenderlo  co¬ 
mo  una  doctrina  justa  y  avanzada; 
en  la  práctica  y  atendiendo  al  desi¬ 
gual  desarrollo  que  los  pueblos  han 
conseguido.^  ¿no  debemos  por  vía  de 
excepción  y  transitoriament<L  acep¬ 
tar  el  proteccionismo  en  los  países 
nuevos  como  una  necesidad,  para  fo¬ 
mentar  las  industrias  nacionales.^ 

Si  las  leyes  deben  acomodarse  á 
las  costumbres,  hábitos,  carácter  y 
civilización  de  los  pauses,  debiendo 
modificarse  al  compás  y  en  armonía 
con  las  evoluciones  que  la  sociedad 
experimenta;  si  en  el  órden  político 
y  social  este  es  un  axioma,  cómo  no 
ha  de  serlo  también  en  el  órden  eco¬ 
nómico?  Sería  justo,  entonces,  suje¬ 
tar  á  las  mismas  reglas  á  las  podero¬ 
sas  industrias  de  la  vieja  Inglaterra, 
y  á  las  nacientes  de  las  jóvenes  repú¬ 
blicas  de  Hispano-América,  que 
apenas  se  encuentran  en  los  albores 
lie  la  existencia? 

Inglaterra  que  es  hoy  la  única  na¬ 
ción,  cuyos  impuestos  aduaneros  tie¬ 
nen  sólo  el  carácter  de  fiscales,  tuvo 
largo  tiempo  en  vigor  el  sistema 
proteccionista  y  bajo  su  égida  se  cu¬ 
brieron  sus  industrias,  para  impedir 
(jue  los  extranjeros  les  ar recitase n 
los  mercados  interiores;  durante  ese 
tiempo  adquirieron  tal  empuje,  (jue 
en  la  actualidad,  aunque  los  dere¬ 
chos  de  entrada  de  los  productos  ex¬ 
tranjeros  son  insignificantes,  no  se 
importan,  pues  no  pueden  sostener 
tatisfactoriamente  la  competencia 


con  los  nacionales.  El  año  de  1838, 
comenzó  allí  la  propaganda  libre 
cambista  hecha  por  Cobden  y  la  liga 
de  Manchester  que  atacaron  las  tra¬ 
bas  opuestas  al  comercio  de  granos, 
y  después  de  trabajos  inauditos  y  de 
la  conversión  á  la  doctrina  de  la  li¬ 
bertad  comercial  del  famoso  minis¬ 
tro  de  la  corona,  Sir  Roberto  Feel, 
obtuvieron  del  Parlamento  en  1846, 
y  á  partir  de  1849,  la  derogatoria  de 
las  medidas  restrictivas  que  opri¬ 
mían  el  tráfico  de  cereales.  Los  bri¬ 
llantes  resultados  conseguidos  con 
esta  medida,  inclinaron  los  ánimos 
hacia  la  alx)lición  de  los  demás  dere¬ 
chos  protectores,  que  fué  verificán¬ 
dose  sucesivamente  hasta  quedar  ex¬ 
tinguidos  en  su  totalidad.  Los  ingle- 
•ses,  como  dijo  Grant:  “sabían  muy 
bien  que  no  tenían  nada  que  temer 
de  la  concurrencia,  eran  las  reyes  de 
la  industria  del  universo  entero,  y 
proclamando  el  libre  cambio  después 
de  haber  preparado  cuidadosamente 
sus  fuerzas  verían  abrirse  á  sus  pro¬ 
ductos  preciosas  salidas." 

P'rancia,  cuya  industria  ha  llega¬ 
do  un  alto  graclo  de  jxirfeccionamien- 
to,  ha  mantenido  el  proteccionismo 
desde  Colljert,  y  no  fué,  sino  hasta 
el  año  de  1860  en  que  .\ajjoleón  1 1 1 
firmó  tratados  de  comercio  en  el  sen- 
tiilo  del  cambio  libre  de  productos, 
cuando  comenzó  á  desviarse  de  él. 
A  las  convenciones  celebradas  en  e- 
se  año  con  I  nglaterra,  que  tenían  por 
fin  abrir  los  ulereados  ingleses  á  los 
vinos,  frutas  y  sederías  de  P' rancia, 
otorgándole  ésta  en  cambio  reduc¬ 
ciones  considei ables  en  sus  tarifas  á 
los  tejidos  de  algodón  de  lino  y  de  la¬ 
na  y  al  hierro,  siguieron  arreglos  con 
las  demás  naciones,  encaminados  á 
facilitarse  mútuamente  la  libre  entra- 
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da  de  algunos  de  sus  productos. 

A  pesar  de  los  múltiples  elemen-; 
tos  de  riqueza  y  del  prodigioso  vue- 1 
lo  de  sus  industrias,  los  franceses  no' 
.se  atreven  aún  á  abrazar  el  libre  cam¬ 
bio  obsoluto:  abrigan  el  temor  de : 
que  la  concurrencia  extranjera  des¬ 
truya  algunas  de  sus  industrias  que : 
hoy  dan  vida  y  bienestar  á  varios  de¬ 
partamentos. 

Los  EE.  UU.  que  en  el  trascur¬ 
so  de  un  siglo  y  algunos  años  de  vi¬ 
da  libre,  los  hemos  visto  flort:cer  y 
de-sarrollarse  hasta  alcanzar  una  al¬ 
tura  tan  asombrosa,  que  en  la  actua¬ 
lidad  rivalizan  en  riqueza  y  poderío 
con  las  primeras  potencias  de  Euro¬ 
pa,  han  sostenido  tarifas  protectoras 
en  alto  grado,  que  permiten  á  sus 
habitantes  invertir  fuertes  capitales 
en  el  fomento  de  industrias  nuevas, 
que  á  la  vuelta  de  poco  tiempo,  es¬ 
tará  con  bríos  y  en  situación  de  com¬ 
petir  ventajosamente  con  las  del  vie¬ 
jo  mundo.  Esta  nación  ha  hecho  tra¬ 
tados  comerciales  con  varios  de  los 
países  Hispano-Américanos,  poi  los 
cuales  ha  conseguido  la  exhonera- 
ción  de  impuestos  de  entrada  para 
algunos  de  sus  productos  agrícolas  y 
manufactureros.  Guatemala  también 
firmó  un  convenio  en  virtud  del  cual 
admitimos  sin  cobrar  derecho  ningu¬ 
no  varios  artículos  de  exportación  a- 
mericanos,  en  cambio  de  que  los  EE. 
UU.  reciban  libres  de  gravámen 
nuestro  café,  azúcar,  té,  mieles  y  cue- 
’  ros.  Dos  partidos  políticos,  el  demó¬ 
crata  y  el  republicano,  luchan  en  la 
Unión  Americana,  el  primero  por  la 
extinción  de  las  tarifas  protectoras  y 
el  otro;  por  el  sostenimiento  de  ellas. 
El  triunfo  que  los  comicios  dieron  á 
los  demócratas  en  las  últimas  eleccio¬ 
nes,  anuncia  reformas  arancelarias 


en  favor  del  libre  cambio;  talvez  esas 
reformas,  llevadas  á  cabo  oportu¬ 
na  y  gradualmente,  darán  á  las  in¬ 
dustrias  americanas  una  competencia 
provechosa  que  las  estimule  á  su  me¬ 
joramiento. 

He  citado  el  ejemplo  de  tres  na¬ 
ciones  que  son  la  admiración  del 
mundo  por  su  riqueza  y  civilización, 
para  demostrar  prácticamente  el  in¬ 
flujo  que  el  proteccionismo  ha  ejer- 
do  sobre  las  industrias.  Una  reali¬ 
dad  como  es  hoy  en  I  nglaterra  la  li¬ 
bertad  comercial,  será  dentro  de  po¬ 
co  en  Francia  y  los  EE.  UU.,  cuan¬ 
do  las  fuerzas  industriales  de  estas 
dos  naciones,  amparadas  afanosa¬ 
mente  por  los  aranceles  aduaneros, 
puedan  presentarse  fuertes  y  robustas 
en  los  mercados  del  mundo  sin  tener 
porque  desconfiar  de  sus  rivales  y 
competidores. 

Las  repúblicas  de  la  Amériai  La¬ 
tina,  que  no  cuentan  ni  un  siglo  de 
existencia,  han  pasado  la  mayor  par¬ 
te  de  sus  años  en  luchas  fratricidas, 
que  no  les  han  permitido  desenvol¬ 
ver  sus  recursos  naturales;  de  consi¬ 
guiente,  están  en  una  situación  des¬ 
ventajosa  para  tratar  de  igual  á  igual 
con  los  EE.  UU.  de  Norte-Améri- 
ca  y  las  naciones  Europeas;  deben 
procurar  por  cuantos  medios  estén  á 
su  alcance,  como  lo  hicieron  antes 
los  pueblos  más  civilizados,  desarro¬ 
llar  sus  industrias  para  adquirir  artí¬ 
culos  que  ofrecer  á  los  otros  países 
en  cambio  de  los  que  reciben. 

Lejos  de  mí  la  ridicula  pretención 
de  que  un  pueblo  .se  asimile  todo  gé¬ 
nero  de  producciones,  creo  que  me¬ 
diante  un  proteccionismo  racional  y 
moderado,  alejando  por  un  tiempo 
reducido  la  competencia  extranjera, 
se  lograría  implantar  con  provecho 
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industrias  nuevas,  en  armonía  con , 
los  elementos  propios  de  la  localidad, 
sin  desviar  de  su  cáuce  natural  los 
capitales,  ni  violentar  artificialmente 
el  trabajo. 

Los  gobiernos  deben  estudiar,  an¬ 
te  todo,  las  condiciones  y  aptitudes 
del  país,  con  el  objeto  de  averiguar 
qué  industrias  nuevas  pueden  acli¬ 
matarse,  ó  cuáles  de  las  ya  existen¬ 
tes  requieren  su  auxilio,  para  no  pro¬ 
vocar  por  medio  del  proteccionismo 
una  inversión  inconveniente  de  los 
capitales,  o  un  adormecimiento  de  las 
fuerzas  productivas  alejando  la  con¬ 
currencia. 

Se  ha  tratado  de  desacreditar  el 
proteccionismo,  comparándolo  con 
los  privilegios  industriales  que  le  a.se- 
guran  á  un  sólo  fabricante  todos  los 
mercados  de  un  país;  pero  hay  una 
gran  diferencia  entre  ellos,  el  protec¬ 
cionismo  les  deja  amplio  campo  á  to¬ 
das  las  personas  para  cjue  ejerciten 
la  industria  protegida,  lo  cual  favo- . 
rece  á  los  consumidores,  porque  e.s- 
tableciéndose  la  competencia  entre 
los  dos  industriales  los  precios  se  mo¬ 
deran  mientras  que  el  privilegio  cons¬ 
tituye  un  monopolio  positivo  á  favor 
de  uno  sólo,  que  le  permite  elevar 
los  precios  á  su  antojo. 

Los  derechos  protectores  no  de¬ 
ben  ser  permanentes  ni  tan  altos,  que 
hagan  desaparecer  del  todo  la  con¬ 
currencia,  que  siempre  es  provecho¬ 
sa  porque  estimula  al  obrero  á  traba¬ 
jar  con  economía  y  á  mejorar  la  ca¬ 
lidad  del  producto.  La  industria  na¬ 
ciente  requerirá  en  sus  primeros  a- 
ños,  una  protección  decidida  que  le 
garantice  mercado  seguro  á  sus  pro¬ 
ductos;  pero  esta  protección  irá  dis¬ 
minuyendo  gradualmente,  á  medida 
que  la  práctica  forme  hábiles  traba¬ 


jadores  y  la  competencia  interior 
perfeccione  los  medios  de  producción 
hasta  extinguirse  compleuimente 
cuando  la  industria  nacional  pueda 
presentarse  en  el  mismo  pié  que  las 
similares  extranjera.s.  Deben  tener 
también  el  caráctar  de  compensado¬ 
res  nada  más,  es  decir,  que  se  procu¬ 
rará  por  medio  de  ellos  igualar  las 
fuerzas  económicas,  para  que  el  cos¬ 
to  de  los  artículos  elafx)rados  en  el 
país  sea  igual  al  de  los  extranjeros  y 
evitar  de  esta  manera,  el  peligro  de 
(|ue  los  industriales  se  aprovechen 
de  la  protección,  para  realizar  ganan¬ 
cias  ilícitas  con  perjuicio  de  los  con¬ 
sumidores.  El  límite  de  la  compen¬ 
sación  será  cada  día  más  estrecho, 
porque  los  progresos  que  el  arte  in¬ 
dustrial  alcanza  con  la  exjxtriencia, 
lo  habilitan  jjara  producir  más  bara¬ 
to  y  de  mejor  calidad.  El  lejislador 
debe  seguir  con  atención  la  marcha 
progresiva  de  las  industrias  protegi¬ 
das,  para  reformar,  cuando  las  nece¬ 
sidades  lo  demanden,  en  sentido  li¬ 
beral  los  aranceles.  Un  proteccionis¬ 
mo  Ijasado  en  estos  principios,  dará 
un  impulso  poderoso,  no  sólo  á  las 
industrias  jjrotegidas,  sí  también  á 
todas  las  demás  cjue  se  relacionan 
con  ellas. 

Un  sacrificio  importará  segura¬ 
mente  la  protección  para  los  consu¬ 
midores;  pero  no  debe  perderse  de 
vista,  que  todo  el  jjrovecho  que  en 
un  cambio  cualquiera  se  reporta  por 
ambos  contratantes,  .se  cjueda  en  el 
interior  del  país,  cuando  nos  abaste¬ 
cemos  en  él  de  lo  que  necesitamos; 
mientras  que  siendo  el  comercio  ex¬ 
terior,  sacará  utilidad  indudablemen¬ 
te  ambos  pueblos  de  la  operación 
realizada,  que  es  el  aguijón  que  los 
incita  á  verificarla;  pero  la  ganancia 
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quedaría  así  dividida  entre  los  dos. 
El  aumento  de  capitales  que  de  la 
primer  manera  sobrevenga,  servirá 
para  mejorar  las  fábricas  y  los  culti¬ 
vos  y  mediante  ese  perfeccionamien¬ 
to  se  obtendrá  un  producto  de  mejor 
calidad  y  á  menos  costo.  Este  sacri¬ 
ficio,  por  otra  parte,  se  tornará  en  fa¬ 
vor  para  los  consumidores,  á  la  vuel¬ 
ta  de  cierto  tiempo,  si  la  protección 
es  oportuna  y  sólo  la  indispensable 
para  dar  lugar  á  que  se  establezcan 
las  industrias,  como  sucedió  en  los 
EE.  UU.  con  el  hierro,  que  no  lo 
tendrían  tan  barato,  si  no  hubiesen 
estimulado  la  producción  nacional, 
estableciendo  un  derecho  protector 
de  $28  por  tonelada. 

Nuestros  aranceles  clasifican  los 
artículos  de  importación  en  varias 
categorías:  artículos  libres  de  dere¬ 
chos;  artículos  gravados  con  el  10  y 

75  P-  8  sobre  el  valor  que  marca 
la  factura  original;  y  artículos  grava¬ 
dos  con  el  25,  el  50  y  el  75  p.  §  so¬ 
bre  el  aforo  establecido  en  la  tarifa. 
Hay,  además,  un  derecho  adicional 
de  un  1 5  p.  §  sobre  el  valor  total  del 
impuesto. 

Carece  nuestra  tarifa  de  plan  en  la 
distribución  de  los  impuestos,  siendo 
algunos  anti-económicos  en  sumo 
obrado.  Muchos  de  ellos  tienen  un 
carácter  meramente  fiscal,  cuyo  lími¬ 
te  lo  marcan  las  necesidades  del  fisco, 
para  el  cual  constituye  la  alcabala 
marítima  uno  de  los  primeros  ingre¬ 
sos;  pero  aún  así,  hay  que  convenir 
en  que  el  reparto  de  los  derechos  de 
entrada  que  no  tienen  el  aspecto  de 
protectores,  no  es  equitativo,  pues  e- 
xijir  el  mismo  tanto  por  ciento  sobre 
artículos  de  lujo  y  sobre  géneros  de 
ordinario  consumo,  que  sería  desati¬ 
nado  pretender  producir  en  el  país. 


es  perjudicar  á  los  consumidores,  sin 
provecho  para  la  industria  nacional. 

Tenemos  impuestos  esencialmen¬ 
te  protectores  en  no  escaso  número, 
que  lejos  de  aprovechar,  perjudican, 
pue.s,  no  es  dable  asimilarse  de  una 
vez  multitud  de  industrias  y  mucho 
meno.s,  aquellas  para  las  cuales  no  se 
encuentran  en  el  país  elementos  ade¬ 
cuados,  como  sucede  por  ejemplo  con 
la  vinícola  y  la  elaboración  de  aceite 
que  no  han  podido  implantarse,  por 
que  no  se  obtuvo  el  resultado  que  se 
aguardaba,  de  los  ensayos  hechos 
para  el  cultivo  de  la  vid  y  del  olivo. 

Hay  algunas  industrias  en  la  Re¬ 
pública,  como  la  fabricación  de  mue¬ 
bles,  de  calzado,  de  cerveza  y  la  cur- 
timbre  que  han  alcanzado  bastante 
desarrollo;  sus  productos  satisfacen 
en  gran  parte  las  necesidades  del 
país  y  comienzan  á  exportarse  para 
los  otros  estados  de  Centro-Améri- 
ca.  M  uy  provechoso  sería  para  ellas 
facilitar  aún  más  la  entrada  de  las 
materias  primas  que  emplean,  y  redu¬ 
cir  al  mismo  tiempo  los  impuestos  de 
entrada  de  los  productos  similares  ex¬ 
tranjeros,  para  provocar  una  compe¬ 
tencia  racional,  que  estimule  á  nues¬ 
tros  industriales  á  mejorar  la  calidad 
del  producto  y  á  emplear  las  máqui¬ 
nas  más  recientes  para  fabricarlos  con 
moyor  economía. 

La  hilandería  está  también  prote¬ 
gida  entre  nosotros  y  apesar  de  eso 
decae  cada  día  más,  no  porque  no 
tengamos  aptitudes  para  ella,  sino 
porque  las  plantaciones  de  café,  de 
caña  de  azúcar  y  otras,  absorven  los 
capitales  y  los  brazos  ofreciendc»  al 
acaudalado  y  al  jornalero,  ganancias 
seguras  y  crecidas. 

La  fabricación  de  herramientas 
goza  así  mismo  de  una  protección 
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inoportuna,  con  grave  perjuicio  para 
la  agricultura  y  demás  industrias  que 
demandan  utensilios  baratos  para  sus 
labores:  ella  es  ineficaz  porque  en  el 
país  no  hay  elementos  propios  para 
su  fomento. 

Existen  en  nuestros  feraces  terre¬ 
nos  extensas  regiones  propias  para  la 
siembra  de  trigo,  y  se  cultiva  aunque 
no  en  proporciones  que  basten  para 
el  consumo  interior.  Este  ramo  de  la 
agricultura  está  protegido  con  los  de¬ 
rechos  que  por  la  introducción  de  la 
harina  y  del  trigo  se  cobran  en  las  a- 
duanas.  Con  esta  protección  no  se 
consigue  más  que  gravar  al  pobre 
consumidor  sin  alentar  al  cultivo  na¬ 
cional,  como  lo  demostró  la  experien¬ 
cia  cuando  por  el  qq.  de  harina  no  .se 
pagaban  más  que  75  cts.  de  dere¬ 
chos.  Este  artículo  de  primera  nece¬ 
sidad,  debería  estar  libre  como  lo  es¬ 
tán  el  maíz,  el  arroz  y  las  patatas, 
por  ejemplo:  de  esta  manera  tendría¬ 
mos  el  pan  más  barato,  sin  que  la 
producción  nacional  se  diezmara. 

Como  estos  defectos  que  ligera¬ 
mente  he  apuntado,  se  registran 
otros  muchos  en  nuestros  aranceles, 
que  constituyen  obstáculos  para  el 
de.sarrollo  del  comercio;  y  se  puede 
presagiar  que  con  una  protección  im¬ 
prudente,  los  capitales  y  los  brazos 
tomarán  un  rumbo  peligroso  y  de  fu¬ 
nestas  consecuencias  ¡jara  la  rique¬ 
za  pública. 

Actualmente  se  trata  de  formar 
una  nueva  tarifa;  ojalá  que  inspirán¬ 
dose  en  los  principios  apuntados  y 
en  los  verdaderos  intereses  del  país, 
subsane  los  inconvenientes  en  quea- 
bunda  la  que  ahora  nos  rige. 

Rafael  Sánches  U. 


Rríorman  al  de  Proeedimieatoa  ea  materia  Crímiaal. 


Si  cuanto  rodea  al  hombre  en  la 
existencia,  tiende  á  cumplir  la  ley 
inmutable  del  Progreso,  las  institu¬ 
ciones  positivas,  fieles  guardianes 
del  derecho,  tienen  que  seguir  la 
marcha  continuada  del  adelanto,  pa¬ 
ra  acudir  á  las  necesidades  sociales, 
cada  vez  más  crecientes,  y  respon¬ 
der  del  grado  de  cultura  de  los  paí¬ 
ses.  Por  eso  es  que  las  leyes,  asocia¬ 
das  á  las  ciencias  y  á  las  manifesta¬ 
ciones  literarias,  sirven  de  exacto 
termómetro  para  la  apreciación  de 
los  progresos  de  las  naciones.  Sobre 
todo  por  sus  leyes,  se  ha  perpetuado 
la  memoria  del  vigoroso  pueblo  del 
Lacio;  la  parte  bella  y  justa  de  la 
gran  conmoción  del  89,  en  Francia, 
se  refleja  en  la  declaratoria  de  sus 
principios  innovadores;  y  el  poder 
moral  de  la  República  del  Norte, 
tiene  como  base  inconmovible  el  res¬ 
peto  y  sumisión  á  la  voz  de  la  ley. 

Si  todo  esto  es  un  hecho  histórico 
comprobado,  y  que  se  repite  cons¬ 
tantemente  ¿cómo  no  prestar  la  de¬ 
bida  atención  á  cuanto  se  dirija  á  ga¬ 
rantizarnos  en  el  uso  sagrado  del  de¬ 
recho.^  ¿Cómo  permanecer  en  anó¬ 
malo  ó  inexplicable  estancamiento.^ 

Nuestras  leyes  patrias,  intérpre¬ 
tes  de  nuestro  modo  de  ser,  delxíii 
alterarse  y  modificarse,  al  impulso 
creador  de  las  nuevas  conquistas  del 
saber  y  de  la  justicia.  Sin  embargo, 
contradiciendo  el  deseo  de  mejorar, 
.se  hallan  Códigos  que,  como  el  de 
Procedimientos  en  materia  criminal, 
no  puede  sufrir  el  más  ligero  exa¬ 
men  crítico.  F2s,  pues,  de  imperiosíi 
i  necesidad  el  que  acojamos  los  prin- 
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cipios  modernos  sobre  tal  enjuicia¬ 
miento,  para  estar  á  la  altura  envi¬ 
diable  de  los  países  civilizados. 

La  herencia  de  antiguas  legisla¬ 
ciones  sólo  puede  servir  como  útil 
fundamento  al  estudio;  pero  no  para 
implantarlas,  copiándolas  rutinaria¬ 
mente  y  sin  atender  á  las  circuns¬ 
tancias  especiales  de  nuestra  patria. 

La  emisión  de  un  Código,  que  es- 1 
tablezca  reglas  precisas  para  la  apre- 1 
dación  y  aplicación  de  la  penalidad,  i 
es  algo  tan  claro  que  no  encuentro  | 
oportuno  demostrarlo^  pero  sí  he| 
creído  útil  indicar,  aunque  sea  some- 1 
ramente  y  de  acuerdo  con  la  índole 
de  e.ste  trabajo,  algunos  de  los  mu¬ 
chos  puntos  defectuosos  que  debie¬ 
ran  borrarse,  para  rechazar  así,  erro¬ 
res,  fruto  de  la  indiferencia  con  que 
se  ve  todo  cuanto  no  es  personal  y 
de  la  lentitud  en  asimilarnos  todo  lo 
grande  y  todo  lo  bueno  que  se  im¬ 
planta  en  el  Viejo  Continente  y  en 
los  prósperos  países  de  la  América.  * 

He  dicho  que  el  Código  de  Proce¬ 
dimientos  en  materia  criminal  llama¬ 
do  por  un  respetable  maestro  "La 
Brevedad  sin  sustancia^  no  resiste 
el  menor  análisis,  por  imparcial  y  des¬ 
apasionado  que  desee  hacerse:  ver¬ 
dad  es  esta  tan  palmaria,  que  basta 
acudir  á  la  historia  de  su  formación. 
Se  promulga  el  Código  Penal  ante¬ 
rior  el  año  de  1877,  tomándolo  casi 
en  su  totalidad  de  la  edición  españo¬ 
la  de  1845,  sin  atender  á  las  notables 
reformas  introducidas  en  la  Penínsu¬ 
la  aún  antes  de  1870.  Como  apéndi¬ 
ce  y  sin  órden  de  plan  alguno,  se  co¬ 
locaron  al  final  unas  cuantas  páginas 
que  apellidaron  Código,  porque  al¬ 
gún  nombre  debieron  darle,  pero  sin 
reunir  los  caracteres  propios  de  un 
cuerpo  de  leyes  y  sin  tener  presente  ¡ 


la  importancia  del  enjuiciamiento  que 
voy  á  examinar  ligeramente. 

Para  poder  indicar  los  defectos 
primordiales  del  procedimiento  men¬ 
cionado,  juzgo  conveniente  exponer¬ 
los  al  tratarlas  siguientes  cuestiones: 
i  P  ¿Qué  jueces  ó  tribunales  deben 
conocer  de  una  infracción  penal?  2  9 
¿En  qué  forma?  Referencias  de  nues¬ 
tro  Código  de  Procedimientos  Cri¬ 
minales  á  los  de  Procedimientos  Ci¬ 
viles  y  Militares  y  4P  Médicos 
Forenses. 

I 

Acerca  del  Tribunal  que  debe  fa¬ 
llar  en  los  hechos  punibles,  hay  dos 
opiniones  diversas:  la  una  que  admi¬ 
te  la  creación  de  Jueces  de  hecho  ó 
Jurados;  y  la  otra,  de  Jueces  de  De¬ 
recho.  Es  indudable  que,  en  princi¬ 
pio  y  teniendo  en  cuenta  la  naturale¬ 
za  de  los  delitos,  que  siempre  afec¬ 
tan  el  órden  social  y  que  atacan  un 
.  interés  más  sagrado  y  extenso  que  el 
!  que  envuelven  las  acciones  civiles, 

!  deben  terminarse  por  miembros  de 
'  la  misma  sociedad,  quienes  escuchan¬ 
do  las  voces  de  la  conciencia  y  apli¬ 
cando  el  recto  criterio  de  los  hom- 
I  bres  honrados,  y  que  poséen  sufi- 
jcientes  conocimientos,  declaren  si 
existe  un  hecho  que  merezca  castigo. 
Difícil,  si  no  imposible,  es  que  un 
Juez  de  derecho  pueda  tener  en 
cuenta  sujetándose  á  los  límites  es- 
,  trechos  de  un  Código,  las  mil  varia- 
idas  circunstancias  que  rodearon  al 
que  infringió  la  ley:  casos  se  presen¬ 
tan  en  que  la  desgracia  conduce  á  un 
individuo  honrado  á  violar  una  prohi¬ 
bición  y  se  ve  cohibido  por  los  aros 
de  hierro  de  las  disposiciones  de  un 
Código  que  lo  condena;  pero  no  es 
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mi  ánimo  hacer  la  apología  del  Ju¬ 
rado,  sobre  el  cual  hay  trabajos  aca¬ 
bados  y  que  no  admiten  con  buen 
éxito  una  sola  línea  más. 

En  Guatemala  se  ha  concretado  el 
uso  de  dicho  Tribunal  al  caso  de  los 
delitos  que  llaman  de  imprenta,  pe¬ 
ro  todos  nuestros  pasos  deben  diri¬ 
girse  á  la  generalización  de  tal  siste¬ 
ma,  fjue  es  el  único  que  presta  sóli¬ 
das  garantías;  que  realiza  la  partici¬ 
pación  de  los  ciudadanos  en  asuntos 
de  vital  imjíortancia,  v  que  sirve  de 
piedra  angular  á  las  instituciones  del 
verdadero  réfjimen  democrático. 

Si  un  jurado  conoce  de  una  ca¬ 
lumnia  por  la  prensa  ¿por  qué  no  ha 
de  conocer  también  de  la  verificada 
verbalmente  que  alguna  vez  [juede 
ser  de  mavor  trascendencia.^  ü  los 

y 

ciudadanos  son  capaces  de  calificar 
si  un  hecho  constituye  delito  sea  ó 
no  efectuado  por  medio  de  la  im¬ 
prenta,  ó  no  lo  son;  y  en  tal  caso,  no 
hagamos  distinciones  que  lógicamen¬ 
te  no  pueden  sostenerse. 

La  otra  escuela  es  la  que  admite 
los  Jueces  de  Derecho;  individuos 
que  deben  hacer  completa  abstrac¬ 
ción  de  los  sentimientos  y  concre¬ 
tarse  á  examinar  si  los  sucesos  caen 
dentro  del  círculo  estrecho  de  la  le¬ 
gislación  vigente. 

El  sistema  que  deja  la  calificación 
del  hecho  al  Jurado  y  la  aplicación 
del  Derecho  á  los  Tribunales  comu¬ 
nes,  es  el  que  encuentro  más  con¬ 
forme  con  los  principios  científicos; 
pero  no  estableciendo,  como  la  ley 
actual  de  imprenta  “que  los  jurados 
indicarán  al  afirmar  que  hay  delito  ó 
falta,  las  circunstancias  acrravantes 

O 

o  atenuantes  art  P  43,  Decreto  346.” 
Esta  exigencia  legal  desvirtúa  la  ins¬ 
titución.  i 


Tratando  ya  la  cuestión  práctica, 
conforme  al  Código  de  Guatemala, 
creo  que  la  organización  de  los  Juz¬ 
gados  del  ramo  Criminal,  en  que  un 
sólo  funcionario  principia  y  termina 
el  procedimiento,  instruye  la  suma¬ 
ria,  sin  oír  más  que  su  propio  pare¬ 
cer,  sin  que  los  ofendidos  ni  el  reo 
;  tengan  ingerencia  ni  representación 
'  alguna,  ni  se  les  conceptúe  parte,  es 
el  mayor  atentado  á  las  garantías  de 
la  persona  y  una  triste  parodia  de 
los  preceptos  inquisitoriale.s.  De  es- 
I  te  modo  queda  la  justicia  al  antojo 
de  un  individuo  más  ó  menos  com¬ 
petente,  y  que  se  haya  abrumado  por 
el  aumento  terrible  de  la  criminali¬ 
dad.  En  el  sumario  no  es  parte  el 
que  sufre  una  prisión  arbitraria  ¡el 
que  se  querella  de  un  rudo  ataque  á 
su  honni,!  y  el  que  se  queja  de  una 
violación  en  la  persona  de  su  propia 
hija!  ¿Quién  es  parte.^  En  tal  estado 
de  un  proceso,  sólo  el  Juez  es  parte 
y  sólo  él  dispone  y  ordena  lo  cjue 
juzga  conveniente.  No  hay  quien  le 
muestre  sus  errores:  es  un  monarca 
absoluto  (|ue  abandona  las  causas  á 
las  manos  inhábiles  de  escribientes 
novicios  y  que  comienzan  á  deletrear 
el  1  )erecho. 

Esta  es  la  situación  del  infeliz  que 
en  mala  hora  delinque  ó  que  cuenta 
con  encarnizados  enemigos  cjue  lo¬ 
gren  echarle  encima  el  enorme  peso 
de  una  acusación  quizás  falsa.  Sufrirá 
con  paciencia  hasta  que  llegue  la  ho¬ 
ra  en  que  compadecidos,  se  le  diga 
que  ya  puede  defenderse  de  los  car¬ 
gos  (jue  se  le  formulan,  y  entre  tan¬ 
to  vuelve  á  consumirse  en  nuestras 
fatales  prisiones. 

Si  los  hechos  jjunibles  afectan  á 
la  colectividad  y  la  justicia  pide  la 
reprensión  de  las  faltas,  pero  tam- 
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bien  la  pronta  absolución  del  inocen¬ 
te,  ¿cómo  dejar  abandonados  estos 
intereses?  Además,  el  Juez  entre  no¬ 
sotros,  es  al  mismo  tiempo  parte:  él 
obra  á  su  arbitrio  durante  el  suma¬ 
rio:  él  hace  de  acusador  y  de  fiscal  y 
él  es  omnipotente  y  puede  cometer 
abusos  incalificables,  por  que  no  hay 
quien  los  califique,  y  lo  haga  volver 
al  justo  límite  de  sus  atribuciones. 

La  Hacienda  Pública  tiene  sus  re¬ 
presentantes  que,  con  el  nombre  de 
Agentes  Fiscales,  intervienen  en  los 
procedimientos  por  el  delito  relativo 
de  defraudación,  y  en  los  delitos  co¬ 
munes,  la  justicia,  el  acusador  y  el 
reo,  no  ven  quien  cuide  de  sus  ac¬ 
ciones  y  de  que  sus  derechos  respec¬ 
tivos  se  esclarezcan!  Esto  es  tan  ab¬ 
surdo  que  no  necesita  mayores  co¬ 
mentarios:  ya  que  asusta  el  Jurado  y 
que  se  crée  un  ideal  su  adopción,  es¬ 
tablezcamos  siquiera  Promotores 
búscales  en  i  Instancia,  que  estén 
alertas  á  las  infracciones,  que  repre- 
isenten  los  intereses  sociales  y  evi¬ 
ten  que  los  procesos  dueririán  el  pe¬ 
sado  sueño  del  olvido. 

El  notable  Jurisconsulto  1).  Jo.sé 
María  Carbonell  y  Ruiz,  hablando 
de  la  importancia  del  Fiscal,  dijo  en 
un  di.scurso  célebre,  el  19  de  enero 
de  1889,  ante  el  círculo  de  Abogados 
déla  Habana:  “El  Fiscal  es  la  gran 
figura  que  .se  destaca  prominente,  á 
la  luz  esplendorosa  del  sistema  acu¬ 
satorio. 

Termina  el  sumario,  en  el  cual  in¬ 
terviene,  y  ya  lo  tenéis  en  su  puesto 
postulando:  no  siempre  para  acusar, 
que  sus  deberes  le  llaman  también  á 
ser  el  primer  defensor  de  la  inocen¬ 
cia.  Cuando  hay  culpabilidad,  califica, 
presenta  sus  pruebas  y  se  prepara  al 
combate.  A  su  vez  la  defen.sa  califi- 


I  ca  y  ofjece  sus  demostraciones,  y  la 
lucha  está  abierta.  Acucioso  atiende 
el  Tribunal  á  cuanto  á  su  vista  se 
efectúa:  no  hay  peripecia  del  comba¬ 
te  que  no  vigile,  desde  el  gesto  más 
insignificante,  hasta  la  confesión  más 
rotunda,  ó  la  demostración  científi¬ 
ca  más  acabada  y  no  como  los  Jue¬ 
ces  antiguo-Sf  para  llegar  á  la  mons¬ 
truosa  diligencia  de  confesión  con 
cargos,  sino  para  decidir  conforme  á 
los  dictados  y  convicciones  de  su 
conciencia,  esa  luz  que  resplandece 
en  nuestro  ser  para  guiar  la  razón, 
esa  voz  .secreta  y  misteriosa  que  ha¬ 
bla  sólo  para  quien  la  lleva  én  sí  y  se 
alza  sin  embargo  en  su  interior,  con 
más  alcance  que  el  estampido  del 
trueno  ó  el  fragor  de  los  elementos”. 

El  nuevo  Código  Argentino,  pues¬ 
to  en  vigor  en  1889,  acepta  tal  refor¬ 
ma:  los  Agentes  Fiscales  en  los  Juz¬ 
gados  inferiores,  deben  cuidar:  “i  P 
De  promover  la  averiguación  y  en¬ 
juiciamiento  de  los  delitos  que  co¬ 
rresponden  á  la  justicia  federal  ó  del 
fuerft  común,  en  el  distrito  en  que 
ejercen  sus  funciones,  y  que  lleguen 
|á  su  conocimiento  por  cuabjuier  me- 
;  dio,  pidiendo,  para  ello,  las  medidas 
¡  que  consideren  necesarias,  sea  ante 
!  los  Jueces  ó  ante  cualquiera  otra  au- 
!  toridad  inferior,  salvo  los  casos  en 
j  que  por  las  leyes  penales,  iv )  .sea  per- 
Imitidoel  ejetcicio  déla  acción  pú- 
¡  blica. 

;  2  P  Asistir  al  exámen  de  testig-os 

I  y  verificación  de  otras  pruebas  en  los 
,  procesos,  y  ejercitar  todas  las  accio- 
i  nes  y  recursos  previstos  en  las  leyc.s 
penales  y  de  procedimientos. 

3  P  Requerir  de  los  Jueces  el  acti¬ 
vo  despacho  de  los  proce.sos,  dedu- 
¡  ciendo  en  caso  nece.sario  los  reclamos 
I  que  correspondan. 
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4  ^  Vigilar  el  fiel  cumplimiento  de  j 
las  leyes  y  reglas  del  procedimien-  i 
to.  I 

5?  Velar  porque  el  óiden  legal,  ¡ 
en  materia  de  competencia  sea  ex-  j 
trictamente  observado.  Art  P  1 18  C. 
de  Pr.  Criminales.” 

Pin  muchos  países  hay  dos  funcio¬ 
narios  que  conocen  de  las  infraccio¬ 
nes  penales:  uno  que  inicia  la  pesqui¬ 
sa  é  instruye  las  primeras  diligencia.s, 
y  otro,  que  sigue  la  tramitación  y  dic¬ 
ta  el  fallo.  Al  primero  llaman  Juez 
instructor,  y  sostienen  su  creación, 
apoyados  en  el  reparto  del  trabajo  y 
en  que  el  segundo  no  tiene  interé.s, 
ni  se  preocupa  por  lo  que  ha  iniciado 
el  instructor.  Entre  nosotros  lo  hu¬ 
bo  en  el  Juzgado  3  °  ,  pero  hoy  que 
existen  dos  Tribunales  en  i. 
Inst.^  ,  y  que  por  lo  general  corres¬ 
ponde,  según  el  arto.  45,  á  los  alcal¬ 
des  Municipales  y  á  los  Jueces  de 
Paz,  la  instrucción  de  las  primeras 
diligencias,  no  encuentro  indispen¬ 
sable  el  nombramiento  á  (}ue  me  re¬ 
fiero,  más  aún,  que  aceptando  la  de¬ 
signación  de  Fiscal,  éste  tiene  una 
ingerencia  directa  en  los  procesos  éj 
impide  los  quebrantamientos  de  ley. 

II 

i 

Respecto  á  la  forma  del  procedi¬ 
miento,  hay  también  dos  escuelas:' 
una  que  acepta  el  juicio  oral  y  públi- 1 
co,  ó  sea  el  sistema  acusatorio,  y  ¡ 
otra,  el  e.scrito  ó  inquisitivo. 

¿Cuál  debe  adoptarse.?  En  mi  en¬ 
tender  no  cabe  ya  discusión:  el  jui-j 
cío  escrito  retarda  incondicionalmen¬ 
te  el  término  del  proceso;  estudia  las 
pruebas  en  lo  que  aparece  escrito  y ' 
lleva  por  ello  la  convicción  al  ánimo, 
sujetando  al  juez  á  las  constancias 


de  los  autos. 

El  juicio  oral,  no  es  sino  una  re¬ 
conquista  de  la  época  moderna,  por¬ 
que,  como  afirma  un  escritor  ameri¬ 
cano,  “su  origen  ha  de  buscarse  en 
Roma,  en  la  Roma  anterior  al  Im¬ 
perio,  aquella  en  que  el  pueblo  ejer¬ 
cía  la  soberanía  y  concentraba  en  sí 
todas  las  fuerzas  vivas  de  lo  que  ho)’ 
conocemos  por  el  Estado;  y  ha  de 
buscarse  luego  en  aquellos  bárbaros 
invasores  de  la  Europa  que  vinieron 
á  robustecerla  y  á  crearla  y  que  á  to¬ 
rrentes  derramaron  por  todos  sus 
ámbitos  el  amor  á  la  libertad  y  á  la 
independencia  personal,  y  con  ésto 
echaron  firme  y  duradero  asiento  á 
los  derechos  individuales”. 

El  juicio  oral  da  mayores  garan¬ 
tías  de  acierto,  porque  lo  forma  el 
debate,  y  de  él  brota  la  verdad:  las 
fuerzas  que  luchan  dan  por  resultado 
el  perfecto  e.sclarecimiento  de  los  he¬ 
chos;  acorta  ventajosamente  los  tér¬ 
minos  é  influye  de  una  manera  pal¬ 
pable  en  la  disminución  de  la  crimi¬ 
nalidad,  porque  como  dice  el  Decano 
del  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de 
la  Habana:  “Ño  es  lo  mismo  ser 
procesado  en  secreto  y  que  el  hecho 
del  procesamiento  se  conozca  sólo  en 
la  esfera  del  foro,  y  cuando  más  tras¬ 
cienda  al  círculo  más  ó  menos  de  es¬ 
trechas  relaciones  y  amistades,  que 
comparecer  en  el  banquillo  y  ser  juz¬ 
gado  á  la  faz  de  todos.  Di  inocencia, 
ha  de  complacerse  en  cambio  con  los 
medios  que  se  le  conceden  para  des¬ 
truir  públicamente  la  ailumnia  aleve.” 

En  el  juicio  escrito  no  cabe  más 
calificación  en  las  pruebas,  que  la 
que  se  acomode  á  los  preceptos  jurí¬ 
dicos  y  á  los  artículos  de  un  Código: 
en  el  oral  se  atiende  á  las  demostra¬ 
ciones  más  insignificantes  del  acusa- 
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clor,  del  reo  y  de  los  testigos;  pero 
lo  que  repulsa  y  predispone  mal  el 
ánimo,  en  el  primer  procedimiento  y 
que  ha  dado  lugar  al  sobrenombre  de 
inquisitivo,  es  el  prolongado  secreto 
de  la  sumaria,  en  la  cual  la  defensa 
es  ilusoria  y  en  la  que  acumulan  al 
supuesto  culpable,  porque  aún  no 
puede  calificársele  de  tal,  cargos  que 
lo  abruman  y  lo  dejan  atado,  é  impe¬ 
dido  de  destruirlos.  Tal  defecto  no 
es  de  simple  forma,  porque  afecta  el 
fondo  de  los  principios  de  la  penali¬ 
dad,  y  desdichadamente  entre  noso¬ 
tros  subsiste  todavía. 

K1  juicio  oral,  como  toda  reforma,  ^ 
encuentra,obstáculos  que  vencer  y  se 
halla  combatido  por  erróneas  preo¬ 
cupaciones  y  por  la  absurda  tenden¬ 
cia  á  sostener  los  defectos.  Si  aún  se 
crée  irrealizable  su  adopción,  modi¬ 
fiquemos  siquiera  el  eterno  secreto, 
que  es  un  punto  negro  en  nuestra  le¬ 
gislación  actual. 

Los  Tribunales  no  cuentan  con  la 
poderosa  palanca  de  la  pren.sa,  que 
tanto  contribuye  al  descubrimiento  de 
los  malhechores,  ni  el  sumario  tiene 
un  límite  marcado,  pero  induce  á  pen- 
-sar  que  debiera  tenerlo  las  disposicio¬ 
nes  que,  como  la  del  artículo  25.  De-  ! 
creto  230,  concede  la  excarcelación 
bajo  fianza  cuando  han  transcurrido 
quince  días,  sin  haber  podido  con- 
cluise  el  sumario.  En  Guatemala  se 
presentan  sumarios  que  duran  más  de 
un  año,  y  alguna  vez  fallece  el  delin¬ 
cuente  sin  terminarse  la  parte  infor-. 
mativa.  El  derecho  defensa  sólo  exis-  ‘ 
te  en  el  plenario,  es  decir  que,  la  ac¬ 
ción  benéfica  del  defensor  se  limita  á 
desmoronar  el  enorme  edificio  cons¬ 
truido  en  el  silencio  v  la  reserva. 

j 

¿De  qué  sirve  la  prescripción  del  76 
que  admite  las  pruebas  del  reo  en 


cualquier  estado  de  la  causa?  ¿Cómo 
las  solicita  si  está  solo,  reducido  á 
prisión  y  sin  elemento  alguno  para 
patentizar  su  inocencia? 

Seméjase  esto  á  la  irrisoria  decla¬ 
ración  del  que  atando  fuertemente  á 
un  individuo,  le  dijera  que  puede  ha¬ 
cer  uso  de  los  miembros  para  recha¬ 
zar  los  ataques. 

El  secreto  en  los  primeros  momen¬ 
tos  de  la  ejecución  de  un  hecho,  si 
es  admisible  porque  la  publicidad  fa¬ 
vorecería  la  ocultación  de  los  crimi¬ 
nales  y  la  desaparición  de  las  huellas 
y  medios  del  crimen;  pero  de.sde  el 
instante  en  que  se  aprehende  y  se 
coarta  la  libertad  de  una  persona  y  se 
le  interroga  y  se  dicta  auto  de  for¬ 
mal  prisión,  es  de  justicia  poner  á  su 
alcance  la  defensa.  El  Código  de 
la  República  Argentina  y  el  de  Mé¬ 
xico,  reconocen  tal  principio:  el  dete¬ 
nido  puede  defenderse  por  sí  ó  por 
el  defensor  que  designe,  desde  la  de¬ 
claración  indaoratoria. 

O 

En  Guatemala  se  ha  dado  toda  la 
importancia  al  sumario,  y  casi  se  des¬ 
atiende  el  plenario  ó  sea  el  comienzo 
verdadero  del  juicio. 

El  ya  citado  Sr.  Carbonell  y  Ruiz 
dice:  ”E1  sumario  es  sólo  la  prepara¬ 
ción  del  juicio,  ó  gráficamente:  el  ar¬ 
senal  donde  van  á  buscar  sus  armas 
para  el  combate  las  partes  acusado¬ 
ras  y  las  partes  acusadas.  .Si  antes 
era  el  todo,  inmutable  por  regla  gene¬ 
ral,  lo  único  atendible  para  decidir 
menospreciando  casi  por  completo  el 
plenario,  hoy  es  la  parte,  un  elemen¬ 
to  nada  más,  variable,  sujeto  á  mudan¬ 
zas,  cuando  el  juicio  se  abre  y  mar¬ 
cha,  base  para  el  edificio  que  ha  de 
levantarse  después.  "Nosotros  le 
presentamos  al  reo  el  edificio  conclui¬ 
do  y  sobre  sólidos  cimientos:  ve  claro 
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el  asunto  cuando  se  le  abruma  á  car¬ 
gos  y  hasta  entonces  comprend-^  y  co¬ 
noce  los  detalles  del  proceso. 

Las  primeras  diligencias,  ”las  in¬ 
dagaciones  más  urgentes  é  indispen¬ 
sables  que  no  pueden  diferirse  para  la 
comprobación  del  cuerpo  del  delito, 
por  el  medio  que  su  naturaleza  exija 
y  para  el  descubrimiento  de  los  crimi¬ 
nales,  deben  instruirse  dentro  del  pre¬ 
ciso  y  perentorio  término  de  tres  días. 

La  detención  no  puede  exceder  de 
cinco  días,  término  dentro  del  cual 
debe  decretarse  el  auto  de  prisión  ó  la 
orden  de  libertad.  Artículos  47,  49  C. 
pr.  pen.  y  20  Decreto  230.”  Pues 
bien;  ¿por  qué  no  se  limita  á  ese  tiem¬ 
po  el  sumario  ya  que  no  existe  el  ries¬ 
go  de  la  ocultación  por  el  extricto 
deber  prescrito  en  los  artículos  seña¬ 
lados  ?  Así  .se  quitaría  en  parte,  lo 
odioso  de  nuestro  modo  de  proceder 
en  las  infracciones  penales. 

N  o  falta  (]uien  defienda  el  secreto 
del  sumario  apoyado  en  la  mayor  li¬ 
bertad  de  que  disfruta  el  testigo,  que 
según  eso  debiera  extenderse  el  secre¬ 
to  los  juicios  civiles:  el  que  sostiene  la 
verdad  no  le  impresiona  la  presencia 
del  público  y  medita  sus  palabras  y 
pesa  el  profundo  daño  que  puede  cau¬ 
sar  con  datos  falsos. 

En  mi  concepto,  el  secreto  indefi¬ 
nido  en  un  largo  sumario,es  un  vicio 
de  nuestras  leyes  procesivas,  cuya  re¬ 
forma  sería  digna  del  mayor  aplauso. 
III 

La  clasificación  de  las  leyes  en  có¬ 
digos  diversos,  tiene  por  objeto  que 
las  acciones  no  se  confundan  y  se 
ejerciten  de  la  manera  especial  que  les 
corresponde.  El  diminuto  Código 
de  Procedimientos  Pen.  no  llena  ta¬ 
les  fines:  los  Tribunales,  aun  para 
puntos  muy  claros,  se  ven  la  nece- 


cidad  de  aplicar  la  2.^  parte  del  Mi¬ 
litar  y  el  de  Procedimientos  Civiles. 

Es  indudable  que  esto  constituye 
un  defeto,  porque  los  términos  más  ó 
menos  largos  de  las  cuestiones  civi¬ 
les,  no  siempre  pueden  convenir  á 
las  penales:  la  apreciación  de  prue¬ 
bas  en  las  unas,  no  es  justo  aplicarla 
extrictamente  álas  otras.  Sostener  lo 
contrario  es  confundir  los  caracteres 
distintivos  de  los  enjuiciamientos. 

De  la  continua  referencia  al  Códi¬ 
go  de  Procedimientos  Civiles,  nacen 
ias  piácticas  más  estrañas  y  contra¬ 
dictorias:  á  ellas  se  debe  la  costum¬ 
bre,  porque  no  conozco  ley  (jue  la 
autorice,  de  tramitar  como  incidente 
civil,  oyendo  al  acusador,  la  solici¬ 
tud  de  excarcelación  bajo  fianza  de 
haz.  El  que  acusa  no  se  le  tiene 
como  parte  en  lo  principal  y  sí  en  lo 
accesorio.  Los  artículos  109  C.  df 
Procedimientos  Criminales  y  25 
1  )ecreto  230  que  reglamentan  los  ca¬ 
sos  de  excarcelación,  no  prescriben 
tal  ¡procedimiento:  pero  los  jueces 
acuden  á  las  disposiciones  sobre  in¬ 
cidentes,  y  de  la  petición  del  proce- 
•sado,  corren  traslado  jpor  dos  días  al 
acusador.  Este  término  puede  pro¬ 
longarse  hasta  lo  infinito,  porejue  lle¬ 
vándose  la  pieza  del  incidente,  impi¬ 
de  la  soltura  del  detenido  y  nada  se 
hace  hasta  que,  acusando  rebeldía, 
.se  pide  la  extracción  de  los  autos. 
El  juez  aún  goza  de  otro  término 
para  resolver  un  punto  que  ya  tiene 
conocido  y  que  más  bien  es  faculta¬ 
tivo.  Preciso  es  recordar  que  el 
presunto  culpable,  entre  nosotros, 
no  tiene  representante  alguno,  ni  se 
halla  en  la  capacidad  de  formular 
escritos,  para  comprender  lo  nocivo 
é  injusto  de  la  práctica  que  analizo. 

(  Continuará.) 

Iraprfnla  ‘•Cattillo  k  Caalilló.” 


